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	“El hombre no puede ser libre si no sabe que está sujeto a la necesidad, porque su libertad que ganó siempre fueron intentos de liberarse de la necesidad”.

	Hannah Arendt, 1906-1975, filósofa, política alemana de origen judío

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	


	

	Prefacio

	

	Perséfone, con un postgrado en ciencias políticas, viaja a Jerusalén para entrevistarse con sus colegas de facultad, Alí y Ben, respectivamente de las facultades Palestina y Hebrea. Basando su tesis doctoral en una conexión con los textos antiguos de las religiones monoteístas más importantes, trata de poner en evidencia que la semilla del odio está enraizada en esos textos para explicar la violencia todavía en nuestro mundo actual.

	A pesar de que la mentalidad judía se caracteriza por su humanismo, por los constantes inventos y experimentos científicos del siglo XIX, sin embargo, se ha producido un constante éxodo y algo que los confinó a actuar como banqueros, pues no podían tener otra profesión.

	Cuando Albrecht, por medio de su blog, contacta con Perséfone, ella comparte con él sus dudas académicas y ambos inician un viaje de conocimiento. Pero ¿podrá Perséfone poner en jaque su corazón en un momento de tanta polaridad y horror por la reciente guerra?
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Capítulo 1

	

	Caminaba por las calles de Jerusalén, cuando un hilo de agua se deslizó por un montón de arena, procedente de la cañería de un edificio que se había obstruido, provocando una grieta.

	       Quedó una sutil línea blanca en las calles, cuando el sol se alzó aún más.

	Un carro de centeno y paja pasó por mi lado, dejando una raya negra, formada por ramitas, corcho y pajitas en el asfalto.

	Cuando llegué a la Facultad de la zona palestina, Alí me recibió con una bandeja de dulces de pistachos y me ofreció un té.

	No sabía cómo empezar la conversación. Alí, como yo, realizaba un proyecto de investigación y habíamos acordado compartir nuestras respectivas experiencias. 

	Era un joven de mediana edad con los ojos negros destellantes y la piel morena. Era delgado y llevaba una barba rasurada de unos días.

	

	     —Estamos tratando de encontrar un camino para la reconciliación entre los pueblos —argumenté yo.

	     —No lo niego, pero ahora mismo no veo ningún camino.

	    —El pueblo judío nunca habían sido una nación hasta ahora. Es un pueblo que se ha exiliado para sobrevivir y ha dependido siempre de la tierra de otros, es decir, se han alimentado mejor con el elemento espiritual, y la base material que les faltaba la suplían con la dependencia. En esa dependencia se han plegado al sistema de creencias predominante. Pero, en cierta manera, es una manera muy humana de ser y de actuar, quiero decir, la de querer separarse para mejorar. Aunque nadie los entienda. Es decir, nadie entiende la forma críptica de su religión, la cábala y esa forma de ciencia numerológica, sin embargo destacaron muchos en ciencias.

	—No sé adónde me quieres llevar con esta teoría, Perséfone, si puede llamarte así. Jamás la había escuchado. Creo que estoy perdiendo el tiempo con escuchar eso.

	      ―Lo que trato es de desmitificar ¿no lo entiendes? De quitarle importancia a todos los prejuicios que habéis contraído contra ellos. Porque muchos árabes seguís creyendo en las maldiciones de la Biblia y en la semilla del odio y la maldad generada por los siglos. 

	—Nosotros tenemos nuestro credo religioso muy apegado al Corán. Pero también nos hemos modernizado mucho y nos hemos adaptado a la tecnología.

	—Por lo general, el pueblo judío ha sabido adaptarse a muchos entornos culturales en la historia y también ha sufrido persecución. 

	—No creo que el pueblo judío haya sabido adaptarse. Sabía que éste no era el camino que nos reconduciría a borrar la semilla del odio. Pensé que nos guiaríamos por los valores éticos y universales que prevalecen en la Declaración Universal de las Naciones Unidas.

	     —Mi vida siempre había estado relacionada con el estudio. Cuando terminé la carrera, preferí hacer un doctorado y dedicarme a la investigación. Y he intentado buscar muchos caminos, y lo único que he conseguido vislumbrar es que el pueblo árabe no se ha adaptado y permanece la semilla del odio en los textos antiguos.

	

	***

	

	

	Yo tenía una gran fortaleza espiritual, aunque no física.En mi aspecto parecía una mujer mayor que mi edad, tal vez, porque como un aditamento en mí, mi cabello era blanco, por precocidad, lacio y muy largo.

	

	   Había vivido mucho tiempo así, corriendo las cortinas y sacando un libro a la luz de la lámpara. Parecía maravilloso dedicar la vida a la perfección, seguir siempre la curva de la frase, me llevara donde me llevara, a desiertos, a arenas movedizas, haciendo caso omiso de señuelos y tentaciones.

     

	        Yo creía que el pueblo judío había sido también precoz en la historia, en sus producciones bibliográficas.

	

	       
     ¿En dónde está justificado el fanatismo en estas religiones antiguas, y en la religión hebrea? 

	

	Desde luego, hay dos pasajes que dicen que no se podrá cambiar ni una coma, ni un punto, de todos aquellos preceptos que están en la Biblia. Y algunos sí son dados a leer las cosas literalmente. Por ejemplo, en el Pentateuco judío (ley de Moisés), en su texto escrito, podemos entender por qué les cuesta cambiar los mandatos de su religión. 

	

	Así se dice en Deuteronomio 4:1,2:
 

	1. Ahora pues, oh Israel, oye los estatutos y decretos que yo os enseño para que los ejecutéis y viváis y poseáis la tierra que Jehová, el Dios de vuestros Padres, os da.

	2. No añadiréis a las palabras que Yo os mando, ni disminuiréis de ellas, para que guardéis los mandamientos de Jehová vuestro Dios que yo os ordeno.

	

	La Biblia judeo-cristiana también dice algo en sus Apocalipsis: 22:18,19:

	

	18. Yo testifico a todo aquel que oye las palabras de la profecía de este libro: si alguno añadiere a estas cosas, Dios traerá sobre él las plagas que están escritas en este libro.

	19. Y si alguno quitare de las palabras del libro de esta profecía, Dios quitará de su parte del libro de la vida, y de la santa ciudad y de las cosas que están escritas en este Libro.

	

	Y, por último, así dice el Corán islámico en sus escritos, azora 3:3,29;4:15(18):

	

	3. Ciertamente el que no cree en las aleyas de Dios tendrá un castigo terrible. Dios es poderoso vengador.

	29. Di, si amáis a Dios seguidme, Dios os amará y os perdonará vuestros pecados, Dios es indulgente, misericordioso. Di, obedeced a Dios y al enviado, y si os apartáis, sabed que Dios no ama a los incrédulos.

	4:15(18). Quien desobedece a Dios y a su enviado (Mahoma) y viola las prescripciones será introducido en un fuego. Eternamente estará en él, tendrá un tormento despreciable.

	

	         Estos escritos dan razón a los extremistas radicales de estas religiones, seguidores ciegos de la palabra escrita. 

	

	Con la Reforma de Lutero se avanzó en la libre interpretación de las escrituras, sobre todo, en la religión cristiana, pero ninguna religión en el fondo ha avanzado gran cosa, cuando se trata de mantener su sistema jerárquico, basado en el triunfo de la palabra escrita.

	

	

	Alguien me ha escrito un correo. No sé cómo responderle. Me ha contado un poco su vida, su madre vive en los Estados Unidos y él trabaja en un banco de Zúrich, pero su nacionalidad es suiza pero tiene antepasados judíos. Oh. Se ha interesado por lo que he publicado en mi blog.

	Su nombre es Albrecht.

	

	

	

	

	***

	

	    Jerusalén está situada en los montes de Judea, entre el mar Mediterráneo y la ribera norte del mar Muerto, y hoy se ha extendido bastante más allá de los límites de la Ciudad Vieja.

      El estatus de la parte oriental de la ciudad, conquistada en 1967 por Israel, se encuentra disputado, ya que en este sector —referido habitualmente como Jerusalén Este o Jerusalén Oriental, que incluye la Ciudad Vieja— es donde el Estado de Palestina pretende establecer su capital. 

	Israel discute las reclamaciones palestinas y, tras la Guerra de los Seis Días, considera la ciudad como un todo unificado y un mismo municipio, declarándola como su capital “eterna e indivisible” mediante la Ley de Jerusalén de 1980. Esta anexión no es reconocida por la mayoría de la comunidad internacional y, en señal de protesta por este acto unilateral, los Estados miembros de las Naciones Unidas acabaron por trasladar sus embajadas a Tel Aviv.

     Jerusalén es una de las ciudades más antiguas del mundo, habitada por los jebuseos antes de la llegada de las tribus hebreas a Canaán a principios del siglo XIII a. C. Fue la antigua capital del Reino de Israel y del Reino de Judá, y siglos más tarde del reino franco de Jerusalén. Es considerada una ciudad sagrada por las tres de las mayores religiones monoteístas: el judaísmo, el cristianismo y el islam.

     Este conflicto es, al parecer, eterno.

	Ahora voy caminando por la ciudad Vieja, declarada patrimonio de la Humanidad por la Unesco.

     El templo de Jerusalén, llamado de Salomón, fue dos veces destruido en la historia, primero, por el imperio babilónico y después por el imperio romano, dando lugar a la Diáspora judía.

     El destino de Jerusalén siguió ligado a sucesivas conquistas y conflictos, formando parte del Imperio romano de Oriente o Imperio bizantino, dentro del cual fue una de las cuatro sedes de importancia religiosa doctrinal del cristianismo, junto con Constantinopla, Antioquía y Alejandría. 

	En el año 326, el emperador Constantino I el Grande mandó levantar la Iglesia del Santo Sepulcro, que se constituyó en uno de los principales lugares religiosos del cristianismo.

     En un principio, en torno al año 1004 a. C., el rey David de Israel y de Judá conquistó Jerusalén a los jebuseos por medio de un contingente enviado a través de un manantial subterráneo, y la convirtió en capital de su reino unificado. David la renombró como Ir David (“Ciudad de David”), un lugar que se sitúa al sudoeste de la actual Ciudad Vieja y es llamado la Colina Ophel.

     Pero hoy la noticia es que se reclaman avances en el proceso de paz.

	

	

	

	***

	

	

	Debe ser una de las visitas más tensas que se hayan vivido en la Casa Blanca. 

	A puerta cerrada, sin fotos de cortesía, declaraciones de prensa o comunicado conjunto.

	El primer ministro Benjamín Netanyahu llegó a una segunda ronda  de intentos de acuerdos en una sola noche.

     “Jerusalén no es un asentamiento, es nuestra capital”, dijo desafiante. Con esa frase defendía la construcción de 1.600 viviendas en el ala de la ciudad santa que reclaman los palestinos. 

	
     Si aquel anuncio resultó inoportuno, no lo fue menos el de los 20 apartamentos que se construirán en el Hotel Shepherd del este de Jerusalén.

	

	El mandatario israelí no tuvo problemas para desviar rápidamente el tema de los asentamientos y centrar la conversación en algo que le interesaba más: una Ley para sancionar a Irán, el vecino persa. 

	
     Ambos mandatarios se retiraron pero dejaron a sus equipos trabajando en busca de una fórmula para impulsar las negociaciones de paz. Hasta ahora lo que se sabe es que los equipos han estado inmersos en una ardua diplomacia sin que se supiera a ciencia cierta la resolución ni el carácter de la misma.
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	Una grieta de luz entró por la ventana y la rigidez ahora estaba superada. Contemplé la pared frente a mí e hice bolitas de migas con los restos de un sándwich.

	
     

	En todas las utopías (Platón o Marx) y anti-utopías (Huxley y Orwell) el Derecho siempre se presenta como un mal. Platón preconiza el gobierno de los más sabios frente al de las leyes, y Orwell representa la transformación de un movimiento de liberación en otro tiránico de la arbitrariedad. 

	

	Sin embargo, el derecho no es un mal, el mal en cada caso está representado por el conflicto social. 

	          No deja de ser inquietante más bien la idea de una sociedad sin conflictos como la que algunos nos quieren colar. 

	En general, historiográficamente ya queda demostrado que el cristianismo es una evolución del propio judaísmo.

	Sin el pensamiento judío no se hubiera podido derivar esa alegoría pulcra y bonita, esa admonición de humanidad para todos que luego fue el cristianismo, siendo ésta la que venció para mal del pueblo judío. 

	Por eso ellos siempre han estado inquietos. 

	    En ese momento, ellos escaparon de las persecuciones de los cristianos. 

	Albrecht ha puesto un comentario en mi blog.

     Parece que estamos en el momento de las descalificaciones personales, me dice.

	

	    Me ha gustado su foto. Tiene la mandíbula cuadricular, unas gafitas de titanio y un mechón de pelo le cae sobre la frente.

	

	    
      El sistema bipartidista en el Congreso de los Estados Unidos entrado en crisis al convertirse de una manera paulatina en una vetocracia, en la que ―con raras excepciones― uno de los partidos tiene la presidencia, pero no la mayoría en las cámaras, y en que esta mayoría se mueve más por el instinto de vetar lo que va a hacer el otro que por el de acordar salidas razonables a partir de las diferencias. Esta realidad paraliza críticamente al poder ejecutivo.

	

	    Una partitocracia fuerte acompañada de instituciones débiles conduce a una situación de crisis de la democracia. 

	

	De este modo, en muchos lugares hemos visto cómo, después de introducir grandes reformas sociales, lo que fallaba era la institucionalidad política. 

	

	

	La ausencia de buenas instituciones convierte el liderazgo en un ejercicio que va de la discrecionalidad del líder a la arbitrariedad absoluta. Esta última produce efectos tan perversos que el proceso de toma de decisiones resulta siempre imprevisible.

   
   ***   

	

	Las paredes y la alacena de la pequeña cocina palidecieron y mostraron unos rectángulos, sobre los que brillaba un cristal amarillo pálido.

	Pensé en el mar Rojo, alzado en oleaje, en el golfo de Aqaba junto a la tierra de Israel. 

	

	Creo que navego sola, sin estar a salvo de los posibles choques.

	Hay, sin embargo, blancos acantilados, ¡donde me hundo! 

      Tengo que pensar en mi reunión de mañana, en lo que voy a decirle a mi colega israelí, Hanna.
 

	     Y ahora me duermo, y me hundo en las negras plumas del sueño. 

	

	***

	

	

	Durante la Segunda Guerra Mundial del 41 al 45 es cuando el pueblo de Israel estuvo más necesitados de la ayuda de otros. Sentirse necesitado del otro, saber que eres dependiente y no totalmente autosuficiente, es una cosa que al pueblo de Israel le costaba creer. Debió ser muy difícil de asimilar bien, dado su condición de gustar del individualismo más puro. 

	

	Aunque ellos estuvieron inmersos en toda esa dinámica de poder, hasta que finalmente tuvieron su derecho de compensación histórica, y su ansiado y prometido sionismo se cumplió, haciéndose realidad. 

	

	    Sufrieron el holocausto sin que nadie les escuchara, ni los viera, ni hiciera nada por ellos. Y ellos lucharon  pacíficamente, en ese momento, con el silencio, y fueron un pueblo heroico. 

	

	   Pero no los entendemos bien. 

	

	  Es un pueblo que sirve para la ciencia. Ellos han protagonizado casi todos los adelantos científicos del siglo XX y algunos más.

	

	     Pero lo que propició la Segunda Guerra Mundial, fue un incendio en el parlamento de Berlín que fue atribuido a los comunistas, y esto llevó más rápidamente a Hitler al poder, un candidato al que nunca votaban, pero la debilidad de liderazgo de los otros partidos, y él alzándose produjo que el partido de Hitler ganara, y que en un momento ante ese ataque público dictara leyes autocráticas que reducían la libertad del pueblo alemán.

	    Por supuesto, con la economía alemana y la gran hiperinflación de los años 30, donde el marco cayó y no tenía valor, y donde una cerveza costaba 4 mil millones de marcos, todo eso hizo que el resentimiento alemán aumentara contra las naciones expansionistas y colonialistas de ese momento.

	

	Alemania hubiera podido pagar su deuda de guerra, pero ante el crash de los 30 en Estados Unidos, este ya no le prestaba más dinero, y el propio marco alemán ante la creación de moneda y la hiperinflación se fue por las nubes. Realmente todo esto fue lo que contribuyó a la segunda guerra mundial.

	

	Pero los judíos, lo que hicieron fue comprar empresas alemanas por el valor de nada. Quizá ellos compraban lo que ya no tenía valor, compraron empresas por muy pocos dólares, al no tener valor el marco.

	

	Todo esto los convirtió en un pueblo que no era solidario con los demás.

	    

	No sé si se puede decir que es soberbia, pero el pueblo judío es un pueblo que se ha enriquecido como ningún otro.

	

	Y lo ha hecho en las últimas décadas. Ciertamente se convirtió con la guerra en un vencido sui generis. 

	

	    Muchas veces las víctimas siempre terminan actuando como su peor enemigo, como lo harían sus verdugos. Como una historia continuada de resentimientos. 
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	Ese día había quedado con Hanna, mi colega en el departamento universitario de ciencias políticas aquí en la universidad de Jerusalén.

	

	—Israel es una democracia representativa con un sistema parlamentario y sufragio universal. El primer ministro actúa como jefe de Gobierno, y la Knéset como cuerpo legislativo de Israel. En términos de producto interior bruto, nuestra economía está situada en el puesto número 28, subiendo desde el 43, según el Fondo Monetario Internacional, en los últimos diez años. Hemos hecho un esfuerzo extraordinario en tecnología. Nos hemos puesto por delante de Irán, aunque no llegamos al nivel de Turquía —empezó exponiendo Hanna la situación general política.

	—Sí, incluso ha adelantado a España en estos últimos años. Ha sido un progreso increíble.

	—Me consta que muchos países del primer mundo se han enriquecido a costa de la burbuja inmobiliaria y que no han tenido prejuicios a la hora de coger las ganancias bancarias. Y nosotros no hemos hecho eso, nuestra burbuja más bien es de carácter tecnológico. Pero en la economía siempre hay momentos de inflexión, hay que tener en cuenta.

	—Sí, realmente es impresionante vuestro progreso —respondí yo.

	—Además que Israel está altamente situado entre los países de Oriente Medio en desarrollo humano, libertad de expresión, y competitividad económica.

     ―Sí, Hanna. El pueblo israelí en realidad es un pueblo muy original. Estoy basando mi teoría en una cuestión antropológica y ancestral. Pero por lo general habéis experimentado giros bruscos en vuestra historia. Se puede decir que sois algo excéntricos.

	—Bueno, sí, ¿por qué no? También somos experimentadores.

	—Sí, siempre guardáis algún talento.

	—Pero yo creo que todos somos así —me replicó Hanna.

	—Sí, se puede tener una personalidad extrema y mostrarse también cautivador, experimentador. Es el arquetipo del científico, aunque también podéis ser muy serios y reconcentrados. En realidad, es difícil definir a un pueblo.

	—Sí, pero no entiendo a dónde quieres llegar con todo esto —repuso Hanna.

	—Lo que quiero poner de manifiesto es que hay una conciencia colectiva en vosotros, y que además de vuestra gran conciencia colectiva, tenéis un alto sentido de la individualidad. Nunca encontrarás a nadie más individualista que a un judío. Y, en general, sus más destacados defectos provienen también de ello, de su retraimiento, su desconfianza, el ser poco digno de confianza y la necesidad de impactar. 

	
     ―¡Vaya, vaya! No podría dar crédito a todo eso.

	    —Lo siento, no quería importunar. Esto es sólo una teoría.

	—Permíteme, Perséfone, que te invite a un café… ¿o prefieres un té?

     ―Sí, un café está bien, gracias. La verdad es que la psicología y el psicoanalisis, por cierto inventado por Freud, un judío, siempre me ha intrigado mucho.

	
     ―Sí, lo entiendo. Y ¿qué concluyes con todo esto?

	
     ―No es que tenga conclusiones, pero sospecho que la semilla del odio, que está impregnando todo los antiguos textos de la Biblia, aún está ahí. Es decir, el actuar con resentimiento y venganza. Yo intento desmontar todas esas teorías, sabiendo que es difícil interpretar los textos sagrados.  Pero mi pregunta sería: ¿Por qué el pueblo judío ha emigrado tanto y se ha movido tanto? Una respuesta podría ser porque tiene mayor adaptabilidad que los demás.

	—Sí, puede ser una característica de nuestra historia como pueblo.

	—Pero el pueblo judío se ha sentido tentado como todos por el poder, no obstante, no ha necesitado dominar a las naciones, porque el pueblo judío nunca ha dominado ninguna nación, nunca ha conquistado ninguna nación, quiero decir.

	—Bueno, eso es verdad.

	—El pueblo judío no se distingue por dominar naciones, aunque ha estado en altos puestos de cargo en Estados Unidos, como Bernanke en la reserva federal, pero aún así, cuando este pueblo fue feliz de verdad creo que ha sifo en el último siglo y gracias a los experimentos científicos y de la medicina.

	—Todo eso es relevante, lo es —asintió Hanna—. La especie humana es la más longeva de todos los mamíferos y en el siglo XX ha duplicado su esperanza de vida… Pero el pueblo judío siempre ha sentido la añoranza de ser un pueblo, pero ninguna patria ha sido su patria. Esto es lo que dice su himno nacional: “Mientras palpite el corazón de un alma judía y en rumbo al oriente dirija su mirada, no estará perdida aún nuestra esperanza, esa esperanza desde hace 2000 años de ser un pueblo libre en nuestra tierra de Sión y Jerusalén”.
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	Desde mi ventana se divisaba en lontananza cómo se formaban olas de espigas en los campos. 

	   

	              Misterio (religión), cábala (matemáticas) y dinero, estos son tres poderes invisibles muy poderosos, que los países más ricos arguyen entre sí, para que nadie osa enfrentarse a ellos.

	

	Hanna me recibió al día siguiente y venía acompañada con un colega suyo, al parecer experto en cabalística y en religiones. Su nombre era Ben. Sus ojos eran de un azul claro casi transparentes. Su barbilla lucía una pequeña barba, la llevaba algo rizada.

	

	 En contraste, Hanna era muy morena, con los ojos muy negros y rasgados. Tenía una belleza oriental y era muy delgada con unas pequeñas gafitas que le daban un aire intelectual.

       Una luz incandescente entró por la claraboya del edificio y alzó el peso del amarillo lanudo del cielo encima de Ben, y convirtió sus ojos en millones de átomos de un suave azul. 

	

	Nos saludamos y nos dimos la mano y le dije que quería ir al grano en mis descubrimientos.

	

	    Enseguida aceptó el punto original de mi tesis: El pueblo judío es un pueblo muy experimentador y, en cierta manera, ha necesitado de un ambiente conservador y acomodaticio, sobreviviendo sin dominar las naciones, pero adaptándose a las condiciones materiales de otras, e intentando sobrevivir espiritualmente.

	Esto no les ha exonerado de vivir giros bruscos y que les hayan afectado los cambios y los impactos sobre ellos.

      ―Tengo que reconocer que esa hipótesis no es descabellada ―me respondió Ben que me miraba con sus ojos fijos—. Pero tal vez es un poco arriesgado hacer tales comparaciones.

   

	     Hanna me invitó esa tarde para cenar en su casa entre colegas, y yo acepté con agrado. También vendría Ben.
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	        La Explanada de las Mezquitas o Monte del Templo es un sector religioso de la Ciudad Vieja de aproximadamente 15 hectáreas, es un sitio sagrado para los musulmanes y para los judíos. Iba andando por esta explanada milenaria entre piedras antiguas y el templo. 

	

	Es el lugar más sagrado del judaísmo, ya que en el Monte Moria se sitúa la historia bíblica del sacrificio de Isaac. El lugar de “la piedra del sacrificio de Isaac” (la Sagrada Piedra de Abraham) fue elegido por el rey David para construir un santuario que albergara el objeto más sagrado del judaísmo, el Arca de la Alianza.

     Según la ortodoxia judía, los judíos no deben penetrar en el Monte del Templo, porque lo consideran un lugar sagrado profanado, y porque podrían, sin querer, violar el sancta sanctorum del desaparecido templo, es decir, la zona del mismo cuya entrada sólo estaba permitida, y aún lo está, al sumo sacerdote. Es accesible a los cristianos sólo si obedecen regulaciones como entrar a ella sin pantalones cortos, y permanecer en el sitio con respeto. En las entradas y salidas de la misma hay guardias de la Policía de Fronteras de Israel.

     Según la historia aquí se construyó el Templo de Salomón, cuya descripción sólo conocemos a través de la Biblia, ya que fue profanado y destruido por Nabucodonosor II en el 586 a. C., dando inicio al exilio judío a Babilonia. Unos años después se reconstruyó el Segundo Templo, que volvió a ser destruido en el 70 d. C. por los romanos, con la excepción del muro occidental, conocido como Muro de las Lamentaciones, que aún se conserva y que constituye el lugar de plegaria más importante para los judíos. Según la tradición judía, es el sitio donde deberá construirse el tercer y último templo en los tiempos del Mesías.

     Voy paseando por unas escaleras de piedra, y no me he atrevido a llegar al Muro de las Lamentaciones. Quiero pararme a beber algo antes. 

	Pero estoy rodeada de piedras talladas, piedras cónicas y otras sin tallar, de pilastras muy antiguas y ventanas pequeñas y enjutas. Algunas casas son como criptas escondidas en la piedra. Me siento tan lejos del tiempo, como la historia, inconmovible con la revelación de las escrituras. 

	Tan lejos y tan cerca, tan cerca como veo a esos niños con bufandas de color del arco iris jugando al lado de un sepulcro. Cuántas revelaciones se rompen y resplandecen como las mariposas. 

	En la puesta del sol, tan lejos del tiempo, me rebelo como los huesos, poniendo cal y arena sobre el sepulcro. Sí, como la historia de estas piedras.

     En Jerusalén he tenido la oportunidad de probar los tintos procedentes de los viñedos de la localidad del Monte Hermón. Ahora veo un bar, preguntaré si tienen algo de vino. Es muy típico de la gastronomía de aquí el Shakshuka, un guiso con jitomates, especias y huevo y que se come con pan de pita. Así que hago una parada en el camino.  

	Las paredes, hasta entonces de piedra desnuda, quedaron sofocadas en el interior por un pequeño patio con jardín y follaje verde de hierbas, y todavía teníamos la humedad del invierno. Estábamos en los albores de marzo.

     Después de comer me senté en silencio cerca de la Explanada para poder aspirar el aroma de esas piedras al aire libre. La tarde caía, y debía dirigirme a la casa de Hanna, que estaba también en Jerusalén Este. Opté por consultar mi mapa y orientarme.

     Atravesé por un puesto de flores, había rosas, margaritas, pacíficos, alegrías y achicorias, me llamó la atención esta flor tan silvestre. Compré un ramo de ellas para regalárselo a mi amiga y colega. Estas flores con su retumbante gozo de la vida me dieron algo donde sostenerme ante la dureza exterior de las piedras. 

	Parecía que la vida me llamaba, cuando dentro de mí había algo que quería morir. Yo misma siempre había sido una persona muy tímida e introvertida. Me pareció que aquella colina sólo podía presagiar o recordar que todos nos caeríamos en alguna tumba, pues confesarme, en verdad, tanta vida me aturdía. 

	Pero estábamos en un país del Mediterráneo y el invierno empezaba a licuarse, las aguas de las nieves en los altos montes se desvanecían y servían de cauce a los ríos. La vida se movía y fluía en torno a nosotros. Procuré reclinarme en unos escalones, cerré los ojos y los oídos también, y me defendí con mis sentidos interiores, procuré morir y no sentir.
 

	

	***

	

	

	

	El legado judío había sido muy antiguo en la historia, como lo era el legado sumerio o persa, pero que debía ser comprendido a la luz de la actualidad.

	     

	El pueblo judío escribió unas leyes muy duras, pero porque entonces el mundo era así, había temor entre las personas. 

	

	El cristianismo sólo se puede comprender como una rebelión contra el judaísmo, pero nacida del mismo engendramiento. 

	Ambos son dos movimientos productos de una revolución de pensamiento. 

	Cada uno en su momento supo contestar a las preguntas que tenía que responder.

	

	     La consagración dada a los judíos fue pronunciada alrededor del año 1850 antes de Cristo, fue dada a Jacob (Israel) y se encuentra en las Sagradas Escrituras “La Torá” (parte del Antiguo Testamento para los cristianos), y está en Génesis 27:28;29:

	

	28. Dios, pues, te dé del rocío del cielo, y de la grosura de la tierra y abundancia de trigo y de mosto.

	29. Sírvante pueblos y naciones se inclinen ante ti.

	

	     Otros versos nacidos de esta misma dádiva están en Isaías y guían también a los judíos. Isaías 60:10, 61:6:

	10. Extranjeros edificarán tus muros, y sus reyes te servirán.

	6. …Comeréis las riquezas de las naciones, y con su gloria seréis sublimes.

	

	     Digamos que estas aleluyas al pueblo judío son, en parte, una forma de interpretar su historia. 

	    En otras partes de la Biblia se puede ver cómo sienten miedo y desconfianza, y hay partes muy duras, que los conminan a ser vengativos o prudentes. No olvidemos que con Moisés en el Pentateuco se promovió la Ley del Talión, del ojo por ojo y diente por diente. También Hammurabi en Babilonia promovió unas leyes igual de duras, donde al ladrón se le cortaba las manos.

	

	     Es de entender que Jesús, por eso, protestara contra estas leyes y se rebelara contra su propio pueblo judío. Pero Jesús había llegado a este grado elevado de clarividencia, gracias a que él también era judío, es decir, era un producto más de la propia conciencia clarividente que tenían los judíos. 

	

	

	   Es cierto que los judíos, al principio, escaparon de las persecuciones de los romanos, pero, cuando el cristianismo se impuso, ya no pudieron evitar ser perseguidos ellos mismos. Esta es la balanza de la historia. 

	

	

	     Para comprender este proceso de codificación más claramente, podemos utilizar el ejemplo de Caín en las Sagradas Escrituras. 

	    Esto es lo que dice Caín, pues él creía que si había asesinado a su hermano, a él debía pasarle lo mismo; pero Dios dijo así en Génesis 4:15:

	

	15. Y respondió Jehová: ciertamente que cualquiera que matare a Caín, siete veces será castigado...

	

	     En el tiempo de Caín aparece un hombre llamado Lamec, citado en el mismo capítulo 4 del Génesis, que al conocer la advertencia que Dios hizo para aquél que matara a Caín, pensó y manifestó lo siguiente en Génesis 4:23,24:

	

	23. Y dijo Lamec a sus mujeres:  Ada y Zila, oíd mi voz; mujeres de Lamec escuchad mi dicho: que un varón mataré por mi herida y un joven por mi golpe.

	24. Si siete veces será vengado Caín, Lamec en verdad setenta veces siete lo será.

	

	     Esta es la justificación del ojo por ojo y del diente por diente que contiene el texto hebreo, y que luego asentó Moisés en 1450 a. C., justificando así la venganza por legítima defensa, aunque por medio de esta Ley Moisés puso límites a la venganza, o así debemos entenderlo, pero la ley de Lamec era la venganza sin límites.  

	

	

	      Así se lee en el Levítico (la ley de Moisés): 24:19,20:

	

	19. Y el que causare lesión en su prójimo, según hizo, así le sea hecho.

	20. Rotura por rotura, ojo por ojo, diente por diente, según la lesión que haya hecho a otro, tal se hará a él.

	

	    Mahoma, que nació también entre estas leyes, por el dicho de Lamec y por la influencia de las admoniciones violentas que dieron sus antepasados, Ismael y Esaú, también limitó la venganza a sus vecinos recitándoles la misma ley, copiada del judaísmo. 

	

	Corán, ley del talión, azora, 5:48, 49:

	

	48. Hemos hecho descender el Pentateuco (ley mosaica), en él hay guía y luz, con él juzgaban, entre quienes eran judíos, los profetas que se habían sometido a Dios, los rabinos y los sacerdotes, según lo que habían conservado del libro de Dios...

	49. Os hemos prescrito en el  libro: persona por persona, ojo por ojo, nariz por nariz, oreja por oreja, diente por diente, las heridas se incluyen en el talión.

	

	Azora, 2: 175:

	En la Ley del Talión tenéis vuestra vida...

	

	

	***

	

	

	Lo que hizo Jesús, por el contrario, fue darle por completo la vuelta a esta Ley, a aquella ley del Génesis que por Caín matar,  él podía ser vengado hasta siete veces. Jesús le dará una interpretación totalmente revolucionaria. A la semilla del odio que nació con la violencia entre hermanos y con Caín, y que está prescrita en la ley del Pentateuco, ahora se hará que no se extienda ilimitadamente. 

	

	    Esto fue lo que dijo Jesús del dicho de Lamec, en Mateo 18, 21:22:

	

	21. Entonces se le acercó Pedro y le dijo: Señor ¿cuántas veces debo perdonar a mi hermano que peque contra mí? ¿Hasta siete?

	22. Jesús le dijo: no te digo hasta siete, sino aún hasta setenta veces siete.

	

	     Jesús quiso cortar de raíz la violencia en el mundo, y dijo no siete sino setenta veces siete, es decir, ilimitadamente se debe cortar la violencia.
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	A la caída de la tarde había sombras azules de hojas sobre los muros, que formaban dibujos bajo las ventanas, y me acerqué a la casa de Hannah.

	Ella me recibió con un abrazo y Ben, que  también estaba allí, me dio la mano.  

	

	Hanna, mientras tanto, se adentró en la cocina, porque estaba preparando higadillos y corazones de cordero, un plato delicioso de la gastronomía hebrea y que a ella le salía de maravilla. 

	

	      Nos habíamos servido agua fría del grifo en una jarra. 

	

	La casa tenía persianas blancas en todas las ventanas y era muy blanca toda ella. 

	

	      

	

	   —En nuestro pueblo prevaleció la tradición, porque las instituciones y la historia pesaban mucho más, y el fuerte respeto que existía a la ley y a la torá —me estuvo comentando Ben, ambos sentados en la mesa.

	

	     —Sin embargo, el cristianismo sintió la necesidad de hacer su propio éxodo. En este caso, se llamaría peregrinaje con su propia expansión hacia otros pueblos a los que extenderse. Quiero decir no confió en sus propios padres, ni en los judíos, de quienes surgieron pero por reacción.

	

	      —Nosotros somos también críticos con nuestra religión ―afirmó Ben.

	

	     ―Sí, interesante —comenté. 

	

	     

	     En ese momento, Ben se volvió hacia donde estaba Hanna y le llamó la atención:

	

	     ―Hanna no te demores, eso que estás cocinando huele muy bien.

	

	     ―Sí, empieza a oler delicioso —ratifiqué.

	

	        En ese momento, entró Hanna en el salón y nos obsequió con una gran fuente de carne sazonada con unas especias riquísimas y otros deliciosos manjares, como hortalizas cocidas.

	

	   
   —Nosotros usamos especias y tenemos muchos remedios caseros, curativos, que proceden de otras culturas, desde los antiguos egipcios, romanos, griegos y chinos —comentó Hanna al servir la comida.

	
     ―Nuestras creencias son muy básicas ―añadió Ben―, tenemos fiestas familiares, nos gusta reunirnos en familia. Estos días son de festividades con los amigos, en el comienzo de la primavera.

   Estuvimos comiendo pero luego no pude evitar iniciar una conversación algo más profunda sobre las religiones y el cometido que nos traía.

	

	—Pero, vosotros, decidme: ¿rechazáis todo lo que viene del cristianismo? “Os digo que éste descendió a su casa justificado antes que el otro; porque cualquiera que se enaltece, será humillado; y el que se humilla será enaltecido”. Lucas 18:14, esta es una cita del Evangelio —les cité el texto porque lo sabía de memoria.

	—Yo creo que hay textos del cristianismo que son acordes con las enseñanzas hebreas, y estoy de acuerdo con él. 

	—¿Estás de acuerdo con ese texto? —le repliqué.

	—Bueno, nosotros llevamos la kipá y es este gorrito, que significa cúpula o parte superior. En realidad, tiene el sentido de empequeñecernos ante lo elevado —adujo Ben.

	
     ―La costumbre de llevar kipá ―abundó en ello Hanna― no proviene de un precepto o mandamiento propiamente dicho, a diferencia del talit o chal ritual, o de los tefilín o filacterias, aunque se ha arraigado con el correr de los siglos, al punto de convertirse en una de las características más destacadas del judaísmo. Y simboliza la necesidad de tener presente en todo momento que Dios está por encima de los hombres, las mujeres y las cosas.

    

	La comida fue abundante y a todos nos gustó. Terminamos con un café natural, hecho a la manera casera, con un filtro hervido. 

	Me sentí muy bien tratada, con un trato familiar. Ben parecía una persona tímida, pero cuando estaba con Hanna parecía que había una chispa entre ellos.

	
     Habíamos terminado confraternizando y cantando finalmente todos, a la par, esparciendo algunas flores sobre la mesa, porque el nacimiento de las flores era un símbolo de alegría allí. 

	

	Sí, me habían enseñado una canción hebrea. La letra decía así: “Alegrémonos, alegrémonos y seamos felices. Cantemos, cantemos y seamos felices. ¡Despertad, despertad, hermanos! Despierta, hermanos, con un corazón feliz. ¡Despertad, hermanos, despertad hermanos!”

	       Traducido al hebreo sería así: “Hava nagila. Venismejá. Hava neranená. Venismejá. Uru, uru ajim! Uru ajim belev sameaj”.
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	Todos los temblores me estremecen y el peso de la tierra oprime mis costillares. 

	
      No sabía que los judíos condenaron en masa a los gentiles, sí lo hicieron, como si no fueran seres humanos. Los judíos ya cometieron el mismo pecado en sus orígenes. 

	Las historias dan muchas vueltas. Hoy día son muchos más los que piensan que razón y fe se tiene que vivir separadamente y se puede vivir.

	

	El rol que tuvieron los judíos en los sectores bancarios como en el de la usura es el producto de cientos de años de leyes medievales que prohibían a los judíos el acceso a ciertas profesiones y oficios y los confinaban a tener que jugar el rol de banqueros o usureros. 

	

	Pero realmente ninguna de las religiones han estado libres de esta soberbia, de caer en el engreimiento.

	

	Sí, y a veces, cuantas más injusticias se han sufrido, mayor es el riesgo de eso.

	Ser víctima es jugar parte de un rol, que luego puede convertirse en el sentido inverso.

	Uno se cree entonces que es un elegido a contracorriente y reacciona en consecuencia. 

	

	¿Es que no hay ninguna virtud moderada aquí?

	Ellos claman justicia, pero ellos no se doblegan tampoco, ante un mundo que es desigual.

	Como si hubiera que estar siempre recordándolo.

	 Hay aquí una acción por instinto, y la idea de renuncia apenas les roza. 

	           De este modo, ser hombre se convierte en un drama. 

	

	

	

	Dios parece que se convierte en “lo absolutamente lo otro”. 

	

	Cuanto más les impregna la fatalidad, más se insurgen contra ella. 

	“Amor fati” es esa fórmula para aficionados para los que tienen mucho destino, para los aficionados al heroísmo.

	

	

	A veces lo enternecido de uno mismo se vuelve furor, es decir, la compasión y la destrucción se producen al mismo tiempo e igualmente en esa actitud.

	 Buscar la idea de justicia es abocar a la condición del último de los hombres. 

	

	Podríamos cambiar nuestra indignación por una iniciación hacia la melancolía. Pues tanto el odio como la piedad, movimientos aparentemente contrarios, guardan aquí un mismo origen.
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	Flor tras flor en la ventana punteaba la profundidad verde y amarilla del día y sus pétalos eran como arlequines. 

	Aquí mis ojos eran hojas verdes y allá abajo veía mujeres que pasaban con niños cogidos de la mano. 

	Mis ojos son los ojos cansados y sin párpados de una piedra en un desierto de Jordania y, tal vez, no esté haciendo bien mi trabajo. Lo estoy enfocando mucho en el pueblo judío y me estoy olvidando de la paz árabe-israelí. 

	

	Pero cuanto más profundizo en los textos milenarios de la antigüedad, más motivos tengo para ver la semilla del odio y la violencia, que ellos parecen haber concebido por herencia filogenética.

    

	***

	

	No sabemos cargar con nuestros dilemas éticos y con el concepto de culpa, que se debía a los judíos y ellos lo habían concebido como la idea central de la religión. 

	

	Pero es que son ellos los que se obstinan en vernos sojuzgados por su dios.

	

	 El más perseguido de los pueblos, que unió el universalismo al particularismo más estricto, puede convertirse también en el más estricto en su particularismo y en su intolerancia.
   

	

	Pareciera que tuvieran la sangre fría: pero eso sería ignorar su verdadera naturaleza, sus apasionamientos, su capacidad de amor y de odio, su gusto por la venganza y las excentricidades de su generosidad también. 

	

	Ciertos rabinos jasídicos en nada ceden a los santos cristianos. 

	

	

	Escaparon provisionalmente a las persecuciones, ya que la cruz fue para los cristianos. 

	Pero ¿hasta qué precio? Pues la cruz iba a convertirse en símbolo de suplicio para ellos también, al soportar el peso del terror en los siglos venideros.

	

	

	¿Quisieron estar solos desde el principio en la Tierra? Lo que es cierto es que aparecieron durante largo tiempo como la encarnación misma del fanatismo y su inclinación por la idea liberal es, más que innata, adquirida. 

	

	Hubieran tenido que retroceder a la convencionalidad humana. 

	

	Lo cierto es que se sienten justamente y, al mismo tiempo, por encima y por debajo de nosotros, pero nunca sin ponerse a nuestro mismo nivel.

	 

	

	     Sus reveses no se parecen a los nuestros; hasta en la desgracia rechazan el conformismo. 

	Su historia es un interminable cisma.

	Creo que no me atreví a conversar con Hanna en esos términos.

	Pero cuando estoy ante el papel, no puedo evitar desarrollar mi crítica mordaz contra ellos.

	
     La soltura para el desequilibrio de este pueblo, la rutina que ha adquirido en él. 

	Pienso en el carácter ansioso y desquiciado, en general. Es un pueblo experto en psiquiatría como en toda clase de terapéuticas, un teórico de sus propios males: no es como nosotros, anormal por accidente o por esnobismo, sino naturalmente, sin esfuerzo y por tradición.

	Esto parece la ventaja de un destino genial.

     Si atormentan su conciencia, lo hacen para procurarse sensaciones. 

	Y se procuran aún más si atormentan la nuestra. 

	Creo que, en realidad, esto es producto de un talento para un tipo de comunicación. No es el periodismo convencional, ellos buscan elevar el conocimiento hacia algo espiritual, hacia algo realmente sensorial, que nos punce en el estómago y nos haga llorar.

	Se puede llorar de alegría o de sufrimiento, da igual. La cuestión es llorar, sentirse extraordinario, sentirse igual. Porque lo intentan y lo intentan, tal vez, creen en la Unidad del ser humano y de la humanidad. Y la única forma de conseguirlo tal vez sea haciendo resonar, como en un sonajero, esa característica de su destino, esa noticia exaltada de que podemos ser todos humanos y de que existe una humanidad y para siempre.

	

	En cuanto descubren algún escrúpulo, algún desgarramiento o la presencia obsesiva de una falta, te obligarán a exhibir el problema hasta gritar la culpabilidad nuestra.

	

	Incluso podría decirse que hay más de un sádico en todo ello, ante el espectáculo de la zozobra.

	

	 Llorad, sí, eso es lo que esperan, impacientes de emborracharse con nuestras lágrimas.

	     

     Imagínate que todas estas cualidades excéntricas se las atribuimos a cualquiera que ejerce el poder bancario o el poder político.

	

	No es cosa de un judío, es una cosa que tiene que ver con personas de un nivel muy alto y excéntrico por definición, y de una alta originalidad.

	

	Un pueblo con una alta originalidad, y, ciertamente, ¿por qué no?, con un alto sentido del humanismo y de la humanidad. Pues de eso es de lo que se trata, de sojuzgarnos a todos.

	De saltar la barrera de nuestra animalidad a nuestra verdadera humanidad.

	

	

	    El niño empieza a llorar cuando es abandonado, lo que revela que es una existencia vinculada. A los dos o tres meses, cuando está muy interesado en coger objetos, llorará si le privan de algo que tiene en la mano. 

	    Con respecto a la reacción con las personas cambia mucho con la edad. A las cinco o seis semanas llora si su madre le deja solo, pero si aparece otra persona que le habla y le sonríe le calmará. Por el contrario, si eso sucede a los ocho meses, llorará más ante la persona extraña.

	

	    A los siete meses, el crío comenzará a sonreír a las personas conocidas. A partir del segundo año, los niños disfrutan haciendo reír a los demás. A los nueve meses, el niño ya no quiere estar en el regazo de sus padres.

	

	         En definitiva, todo es una necesidad emocional.
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	Hoy he tenido una mala noche. Me costó dormir y después he tenido algunos sueños tan raros, estresantes y horribles que no quisiera recordarlos. 

	La luz del día estaba lejos... 

	Tengo un leve dolor de cabeza y cansancio, pero me parece que lo que tengo que hacer es salir a la calle para disipar esta extraña niebla.

      Tengo que llegar a los últimos días del mes, no sé cómo, pero lo tengo que hacer. Hoy es uno de esos días en los que necesito tener gente alrededor, pues soy vulnerable, y no tengo que estar avergonzada de decirlo.

     Marzo parece una diapositiva cabeza abajo, y la primavera se filtra en las tiendas de la ciudad. En el parque más abajo he visto árboles con hojas nuevas. 

	Intento recuperar la normalidad perdida y al lado de la silla tengo una mesa de cristal con el lector de libros electrónicos, lo más reciente ha sido “descubrir” los cuentos de algunas escritoras judías. En el escritorio, tengo esperando los últimos capítulos que tengo que esquematizar sobre mi trabajo de investigación. He traído algunos de los búhos que colecciono, son una colección extinta y que me mira desde una pila de papeles impresos de cartas que atesoro desde que vine. 

	En la pared cuelga una foto de un pueblo hermoso de Israel, de la antigua Judea.

     Intento recuperar los pedazos de vida que el caos ha dejado y extendido por todas partes. Trato de que me creen la ilusión de que puedo sobrellevar la soledad y agarro con fuerza este hilo, a pesar de saber que en cualquier momento se romperá y me sentiré perdida. 

     El cielo, desde el domingo, tiene el color del plomo y se traga la luz, que gotea en mi tiempo libre. Es como sentir la lluvia en el alma, cuando estás cansada e incapaz de otro esfuerzo. Esta lluvia, sí, es lluvia de luz y la recibiré como las telarañas con sus gotas impregnadas. 

	Esta lluvia está soplando el dolor de aquellos días inútiles, es el tiempo que pasará hasta que regrese el brillo de una primavera sin tregua.

     Escribo en mi blog para no perderme en el laberinto de esta angustia. 

	El diablo es un hilo muy fino, frágil como el cristal.

	

	***

	

     Parece que, por fin, he roto el maleficio del día pasado. Todas las mañanas me encuentro mal, pero hoy, a pesar de haber comenzado con un dolor de cabeza, éste ya se ha ido fuera. 

	Ahora he hecho un bizcocho de yogur como postre.

   
     Hoy al mediodía el sol se ha alzado y siento la alegría de las pequeñas cosas. Ahora llegaré a terminar de pulir la historia para mi nuevo trabajo.

   
     A veces el corazón tiene heridas lentas de difícil curación, pero cuando el dolor es como una llama, la llama no es de dolor, sino de felicidad. Eso parece. Para salir de imposibles dificultades, es como una luz que da consuelo, creo que debemos de buscar esa luz en el dolor también.
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	Al día siguiente, había quedado citada con Alí, de nuevo en la facultad Palestina. 

	Yo misma había solicitado una segunda entrevista, dado que la primera sólo fue un reencuentro inmediato para tantear el terreno y las posibilidades. 

	En esta entrevista tuve la posibilidad de hacerle ver que su visión y su opinión importaban de verdad.

	La facultad palestina era un vasto edificio blanco que se extendía por un terreno árido. Alí y yo salimos a dar un paseo por el entreverde de los árboles para aplacar la tensión de la posible dureza de esos días.

	

	    Los muros blancos del edificio se hundían mucho más abajo que nosotros y nosotros ascendíamos por una colina, para admirar el conjunto arquitectónico de la ciudad de Jerusalén, que era una maravilla. Ahí estaban las llanuras y los picos de los tejados de las casas. 

	Las hojas de las hayas se unieron sobre nuestras cabezas, mientras tocábamos el suelo con las puntas de los pies. 


      Mantuvimos una conversación fluida que, poco a poco, fue decantándose hacia una historia más sórdida. Poco a poco el resentimiento palestino empezó a brotar por la boca de Alí. 

	    Le aplaqué y le pedí un poco más calma.

      ―Montesquieu en el siglo XVII dijo en su libro “El espíritu de las leyes” (lo cito, porque tengo aquí su libro): “Los judíos enriquecidos con sus exacciones, eran a su vez saqueados por los príncipes con la misma rapacidad tiránica, cosa que consolaba a los pueblos, pero no los aliviaba”. Montesquieu explica que los cristianos al ver mal el préstamo con interés del dinero, todo esto quedó en mano de los judíos que se enriquecían, pero los príncipes luego les quitaban las riquezas. Pero Montesquieu entiende el asunto también como que se victimiza a los judíos, por eso dice “los pueblos eran consolados, pero no aliviados”. Y lo decía porque si algún gobierno o reino expulsaba a los “financieros judíos”, se quedaban sin sus riquezas, también muchos cristianos se quedaban sin su trabajo, y al aumentar el desempleo esto traía el desabastecimiento y problemas y disturbios sociales, que hacían responsables a quienes expulsaban a los judíos. Por eso, tenían que ser muy hábiles quienes se decidían a hacerlo.

	

	     En ese momento, Alí tomó un poco de aire, pero siguió hablando con más firmeza si cabe:

     ―Hitler acusaba a los judíos de la derrota alemana en la Primera Guerra Mundial, por la redacción y firma del injusto y provocador Tratado de Versalles, que pretendía arruinar y humillar a Alemania. Y, por consiguiente, los acusaba de la hiperinflación que sacudió a Alemania en los años veinte y la Depresión de los treinta que se originó en los EEUU, entre otros males. Si Hitler estaba equivocado en su acusación a los judíos y fueron otros los responsables de la ruina alemana, pues el Tratado de Versalles sí fue responsable, esto no quiere decir que políticos, banqueros y empresarios judíos desconocían las políticas y los males de Alemania. 

	—Los judíos y otros enreiquecidos siempre tenían información privilegiada que les servía, y antes de que llegara la crisis se ponían a buen recaudo para no perder sus riquezas inescrupulosamente ganadas. Ya sea cambiando la moneda por otra más fuerte y comprando de oportunidad bienes muebles e inmuebles. Grandes empresas quebradas las compraban a bajos precios, etc. De esta manera, se protegían y enriquecían, en economías sanas y decadentes también. 

	—Sí.

	—A Suiza y a sus bancos se les ha presionado para que devuelvan a los herederos de los judíos que murieron en el Holocausto grandes fortunas, oro y obras de arte, que sus parientes habían depositado en Suiza. No cualquiera tiene dinero ahorrado en Suiza, muchos de esos depósitos son de dudosa procedencia. Este reclamo a Suiza demuestra que efectivamente los judíos tenían muchas posesiones y poder en Alemania y Europa, y eso que algunos países europeos estaban en crisis y sus ciudadanos empobrecidos.

          Aquella tarde me despedí de Alí.

	Pensé que la comunidad árbe estaba cambiando, pero aún seguía el rencor en la gente joven.

	Lo bueno es que no había tanta censura y se hablaba con libertad, eso sí no se podía nombrar a su Dios.

	

	***    

	

	Ismael estaba conectado, desde las Sagradas Escrituras, con el judaísmo, pero también con otros pueblos como el egipcio, persa y árabe, y sobre estos pueblos influiría la admonición que recibió Ismael, desde las Escrituras, a través de su padre.  

	Así dice el texto Génesis 16: 2-12:

	2. Dijo entonces Sarai a Abram: Ya ves que Jehová me ha hecho estéril; te ruego pues que te llegues a mi sierva, quizá tendré hijos de ella. Y atendió Abram al ruego de Sarai.

	

	3. Y Sarai mujer de Abram tomó a Agar su sierva egipcia, al cabo de diez años que había habitado Abram en la tierra de Canaán, y la dio por mujer a Abram su marido.

	

	4. Y ella se llegó a Abram la cual concibió, y cuando vio que había concebido miraba con desprecio a su señora.

	

	5. Entonces Sarai dijo a Abram: Mi afrenta sea sobre ti, yo te di mi sierva por mujer y viéndose encinta me mira con desprecio; juzgue Jehová entre tú y yo.

	

	6. Y respondió Abram a Sarai: He aquí tu sierva está en tu mano, haz con ella lo que bien te parezca. Y como a Sarai la afligía, ella huyó de su presencia.

	

	7. Y la halló un ángel de Jehová junto a una fuente de agua en el desierto, junto a la fuente que está en el camino de Shur.

	

	8. Y le dijo: Agar, sierva de Sarai, ¿de dónde vienes tú y adónde vas? Y ella respondió: Huyo de delante de Sarai mi señora.

	

	9. Y le dijo el ángel de Jehová: vuélvete ante tu señora y ponte sumisa bajo su mano.

	

	10. Le dijo también el ángel de Jehová: multiplicaré tanto tu descendencia que no podrá contarse a causa de la multitud.

	

	11. Además le dijo el ángel de Jehová: he aquí que has concebido, y darás a luz un hijo, y llamarás su nombre Ismael, porque Jehová ha oído tu aflicción.

	

	12. Y él será hombre fiero, su mano será contra todos, y la mano de todos contra él y delante de todos sus hermanos habitará.

	

	

	

	

	

	A esta admonición sobre Ismael en 1900 antes de Cristo, hay que sumar otra, en 1850 antes de Cristo, que es dada a su sobrino Esaú, hijo de Isaac, ya que éstos a su vez con el tiempo se unieron con otros pueblos, como los cananeos, árabes, egipcios, persas y otros vecinos, tal como se dice en el Génesis 28:9; 36:2:

	

	9. Y se fue Esaú a Ismael, y tomó para sí por mujer a Mahalat, hija de Ismael, hijo de Abraham, hermana de Nebaiot, además de sus otras mujeres.

	

	2. Esaú tomó sus mujeres de las hijas de Canaán.

	

	

	

	

	

	    Conocida esta unión, Esaú recibió también una bendición de su padre Isaac, pero, en parte, la recibió por confusión o por engaño, después de que había bendecido a su otro hijo Jacob, por la rama de Israel. 

	

	Veamos la bendición a Esaú en el Génesis 27:38-40:

	

	38. Y Esaú respondió a su padre: ¿no tienes más que una bendición, padre mío? Bendíceme también a mí, padre mío, y alzó la voz Esaú y lloró.

	

	39. Entonces Isaac, su padre habló y le dijo: he aquí, será tu habitación en grosura de tierra, y del rocío de los cielos de arriba;

	

	40. Y por tu espada vivirás y a tu hermano servirás. Y sucederá que cuando te fortalezcas, descargarás su yugo de tu cerviz.

	

	

	Son admoniciones muy duras, “por tu espada vivirás”, le dijo Isaac a Esaú, y a Ismael Jehová le dijo que sería “fiero”. 

	

	Mahoma, fundador del Islam, que nace en el 570 después de Cristo en la Meca, en Arabia Saudita, va a recoger de las antiguas escrituras todos estos textos que influirán en él. 

	

	Mahoma se cree descendiente de Ismael, y quiere restablecer esa religión pura de Ismael y de Esaú, con esa mezcla consciente o inconsciente de la violencia que está exaltada en todas esas tribus primigenias de Canaán y del judaísmo, para luego recitar su propias leyes, reflexiones e interpretaciones, y que son las leyes que quedaron escritas en el Corán y que se convirtieron en leyes jurídico-religiosas. 

	Y las leyes retributivas y violentas de Moisés, también Mahoma las retomó en sus preceptos. 

	

	Por eso, en los defensores y seguidores del islamismo, con sus guerrillas internas y externas, se ha perpetuado, a su vez, este fenómeno de la amenaza terrorista en sus grupos extremos, y es difícil establecer en estos países de forma aceptable la democracia y el Estado de Derecho. 
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	 Los días seguían y se detenían, y después volvían a retirarse arrastrándose, con un suspiro, como el del durmiente cuyo aliento va y viene en la inconsciencia. 

	

	Cuando la línea del horizonte se confunde con el beso del sol, también aquí el amanecer del alba el sol es majestuoso. 

	

	Cojo la manta de mi cama y me abrigo para mirar por la ventana porque siento algo de humedad. Tendré que vestirme, pero no quiero perderme esta visión de cómo nace el día apacible y melancólico.

    Aquí el amanecer es una poderosa aureola ingrávida con la que flotas sobre la arena.

     Aquí hay un monte y allí es un desierto pardo que está irregularmente moteado por pequeñas matas de arbustos espinosos y serpenteantes lechos de ríos.

	
     Aquí cuando sales al monte de los Olivos y al monte Scopus, los largos valles están llenos de matorrales, verdes laderas y peñascos escarpados muy bellos y misteriosos. 

	

	Hay manantiales y pozos en las colinas y podemos acampar en ellos, y, allá arriba, aunque yo nunca lo he hecho, salvo algún tímido paseo en mis primeros días, se organizan excursiones para los turistas.

     Hoy estoy muy vanidosa, tengo una gran confianza en mí misma. Siento inmensos deseos de que las mujeres de Israel exhalen suspiros de simpatía hacia mí. Cuando me miran por la calle, ellas se fijan en mi cabello blanco y se quedan absortas por unos segundos.

	

     He dado un pequeño paseo y ahora he parado para almorzar, pues el otro día Hanna me dijo que me estimaba, pero me veía algo cadavérica, y me puso doble ración de comida en mi plato. 

	 

	Hanna es el exquisito bálsamo de la comprensión. 

	

	Me había acercado a la colina, porque había momentos de gran belleza en el campo, sobre todo cuando florecía, y luego vino de repente una neblina y una llovizna, y todo se transformó en una nube de tiza, tras un momento radiante.

	

	Me resguardé en un pequeño restaurante para comer algo.

     Había una luz azulada en el cielo y las palomas torcaces zureaban su sonora canción en los árboles de troncos altos y flaqueados.

     Había algunos hombres que vivían junto al mar, y lanzaban sus botes, que los ponían amarrados a los furgones y los conducían luego para volver después de toda una noche de neblina con una gran pesca.

	

	 Era un trabajo muy sacrificado y algo peligroso, pero nunca se alejaban demasiado, pues había mucha riqueza pesquera.

	

	Ahora tenía conciencia de un fluir, de un desorden, de una destrucción o una desesperanza, pero podía ver también el camino de la esperanza. 

	

	Era como un vals, que fluctuaba alejándose y acercándose, y rodaba con el sentido de la danza. 

	

	

	***

	

	

	    Es cierto que ya no soy tan joven. No tardará en llegar el momento en que levantaré el brazo en vano, y el pañuelo caerá a mi lado sin haber lanzado señal alguna. No oiré el súbito suspiro en la noche y no oiré cómo alguien se me acerca a través de la oscuridad. 

	

	    No habrá reflejos en los cristales, ni miraré rostros que buscan otros rostros.

	

	    Seguía recordando en mi cabeza las palabras de Alí, que se repetían altisonantes en mí numerosas veces.

	

	  “Es cierto que han conseguido tener todos los méritos para estar donde están, para tener toda la legitimidad moral de volver a su tierra u hogar, pero por mucho que hacen y se afanan por hacerse amar no lo consiguen, porque no quieren igualarse con la humanidad. No tienen suficiente con lo que han conseguido, quieren demostrar todavía más...”

	

	
     Ahora, efectuando deliberadamente, ante el espejo, los leves preparativos que me amparan, sé que no tendré miedo.

     Mira, incluso aquí exhiben vestidos, perpetuamente radiantes, bajo esta tierra. 

	

	    Ni siquiera permiten que la tierra repose húmeda y con gusanos, sino como en las modernas ciudades hay sedas y gasas iluminadas, y ropa interior adornada con millones de puntadas de hermoso encaje. 

	

	        Carmesí, verde, violeta, teñidas están en todos los colores.

	

	    No, yo no soy coqueta para nada. No sabría cómo ponerme toda esa filigrana. Prefiero colores opacos.

	

	Albrecht me ha escrito un comentario en mi blog:

	  

	       “Tengo que decirte que me hace mucha ilusión conocerte. Y ya tengo billete para Jerusalén”.

	“Sé que soy un poco imprevisible, pero estoy ansioso por este viaje. Llegaré el viernes por la noche, será muy tarde y no te molestaré, de todas formas, al día siguiente tendrás que enseñarme la ciudad. Cuando llegue te diré dónde me puedes encontrar”
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	Aquel día había quedado para una última entrevista con Alí. Sé que había tenido mucha paciencia conmigo, pero siempre me brindó su apoyo y su comunicación. Me dijo que me presentara después del mediodía en su despacho:

      ―El Estado de Israel se creó en 1948, en tiempos en que, nosotros, los países árabes y musulmanes no representábamos una real amenaza, aunque nos opusimos a su creación. Pero en los años posteriores, por la riqueza del petróleo, los países árabes prosperaron, e Israel nos vio y nos ve, desde entonces, como una amenaza. Por esta razón, Israel no descansará y se valdrá de mil excusas y mentiras para destruir a los países árabes y su aparato militar. La cantidad de muertos no es su problema, sino mantenerlos neutralizados. ¿Entiendes la gravedad del problema?

      ―Sí, entiendo.

      ―Pero tú ¿confías en nosotros o confías en ellos?

	
      ―Te voy a decir lo que yo pienso, en serio, de los árabes y los musulmanes. Creo que es un pueblo que sois capaces de hacer grandes sacrificios. Creo que os sentís engrandecidos por Dios. Y que en cuanto a las cuestiones religiosas os sentís unidos como pueblo. Bueno existe la rivalidad entre sunnitas y chiitas. Pero lo positivo de todo esto, es que yo no creo que seáis un pueblo violento, yo creo que sois, por el contrario, un pueblo muy espiritual. Aunque cuando se trata de espiritualidad es muy fácil dejarse llevar por sentimientos de fanatismo, si uno se siente débil o desprotegido. Eso es lo que pienso. Pero yo creo que todos defendéis la paz de vuestro pueblo. Es la promesa principal que os guía. Otra cosa es que también pueda haber pasividad o indolencia ante la falta de recursos.

	
     

	—Sí, pero cuando nuestros países comenzaron a nacionalizar y a manejar su petróleo en los años sesenta con la OPEP, comenzaron a enriquecerse y a construir aparatos militares importantes. Esto es lo que Israel teme fundamentalmente de nosotros, por eso no descansará nunca. Así como Irán se ha convertido en la verdadera amenaza, al tener armamento nuclear.

     
     —Sí, se teme una guerra nuclear. O una guerra de las galaxias. Es más, muchos están hablando de las armas que usarán fuera de este planeta para combatir el terrorismo. Qué desgracia sería continuar con esto por el universo.

     ―Sí, te entiendo.

     ―El mundo por la ignorancia ―me sigue diciendo sobresaltado Alí, casi con lágrimas en los ojos― no está en paz, sino en tregua. Las largas colas en los aeropuertos para evitar el terrorismo desmiente la paz. Si alguien se siente ofendido ―un norteamericano amenazó con quemar el Corán―, entonces el mundo se alarma y hubo hasta muertes. Y uno puede hasta amenazar con explotar una bomba de destrucción masiva o bacteriológica, y otros responderán de la misma manera. Porque afectará y perjudicará a toda la humanidad. Y de esta forma puede llegar el fin de la civilización y su decadencia. Los occidentales, al desconocer a fondo la naturaleza de las religiones orientales, se han involucrado erróneamente y han retrocedido 3900 años de violentas disputas. Eso, en vez, de buscar propósitos positivos para una civilización más perfecta, gastando tiempo y recursos en corregir los propios errores y deficiencias; no evitando que nuestro mundo no pueda seguir progresando y lleguemos a una época de paz y de justicia, como todos deseamos, y de conocimiento. No, esto no ha terminado.

	

	Alí respiró y puso un semblante serio.

	    ―Algunos de ellos pueden obtener poder e información privilegiada y contratos millonarios, certeza para comprar y vender en la bolsa de valores y en otros mercados. Aunque como dijo Yago, en Otelo, en la obra de Shakespeare: “No todos pueden ser amos”. Con la devaluación y especulación monetaria juegan y ganan a ser parte del gobierno de un país, ya que saben cuándo se devaluará la moneda. Al ser banqueros se autoprestan y usan el dinero de los clientes para comprar dólares u otra moneda fuerte, acelerando la devaluación de la moneda de aquel país. Luego con unos cuantos dólares vuelven a comprar la moneda devaluada para devolvérsela a los clientes. Y de un día a otro atesoran grandes fortunas y crean empresas para lavar ese dinero y las mantienen activas, aunque no sean rentables.

     ―¡Es increíble!

          —La ley, mientras no sea dictada y aplicada con verdad, representa el orden, pero no la justicia. Y cuando no hay esperanza de justicia, ni de que llegue algún día, viene el estado de guerra. Y la impotencia llama a la violencia, incluso a los mansos. Por tanto, es necesario enseñar a los otros el fruto y el horror de la injusticia. Como dice mi pueblo, la nación Palestina, el respeto al derecho ajeno es la paz. Y sólo así habrá paz y justicia verdadera.

	

	

	

	

	

	***

	
 

	

	
     Ahora el sol se había hundido. No cabía distinguir el cielo de la tierra. Pues al romper la tarde se había originado un viento que levantaba la arena, y el aire se extendía hasta muy lejos en la colina y enviaba blancas sombras a los huecos de la tierra.

	

	
     La universidad Palestina, que estaba cerca de una colina, me hacía apreciar esos giros bruscos del viento. A esa hora me había despedido de Alí y opté por llamar a un taxi para volver a casa.

     Un árbol sacudió las ramas, esparciendo sus hojas, que cayeron al suelo, donde quedaron aposentadas en perfecta compostura, exactamente en el lugar en que esperarían su descomposición.

     Al llegar a casa, un pájaro, como un tordo, guardaba silencio y un gusano de seda regresó a su angosto orificio.

	

	     Una y otra vez una paja emblanquecida y hueca era arrancada por el viento de su viejo nido, y caía en el césped entre las manzanas podridas, al desvanecerse la luz.
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	Albrecht se puso en contacto conmigo el día de su llegada. Me dijo que estaría en un bar del centro de la Ciudad Vieja.

	

	Teníamos una temperatura muy buena ese día, y se acercaba el mes de abril y estábamos a 22 grados cuando el sol estaba arriba.

	—Sí, me gustaría ver el azul del Mediterráneo, ¿no te gustaría a ti? —me contagió su animación.

      Así que fuimos a visitar Tel Aviv. La ciudad fue la capital provisional de Israel hasta 1950, en que se trasladó la capitalidad a Jerusalén, y se convirtió en el paradigma de la modernidad, desde entonces, donde se concentraba la mayor cantidad de población del país.

	
     La población era muy diversa, la gente vestía de forma moderna. Pasamos por el bullicioso mercado de Carmel y nos dirigimos hacia el paseo marítimo de la Vieja Yafo. 

	La antigua Jaffa conservaba sus casas de piedra y había laberintos de calles estrechas rememorando la antigua judería.

     Albrecht me miró sonriendo.

     ―El barrio de Jaffa tiene una historia muy antigua.

	—Sí, unos cinco mil años para ser exactos. 

	—Pero la vida nocturna de este barrio no tiene fin.

	—Hay muchos mercadillos ―le comenté con una sonrisa.

	Había cosas para todos los gustos allí, máquinas de escribir de segunda mano, zapatos, juguetes, vídeos, muebles, etc. 

	Buscamos un restaurante para comer algo y seguimos el camino del paseo por la playa.

	
     La playa parecía dorada ya que el día estaba muy soleado. Vimos cómo la espuma se deslizaba y los rayos del sol caían como flechas sobre un manojo de olas deshechas por un torbellino.

     Albrecht me miró y posó sus grandes ojos lilas en mí y me sonrió y yo le respondí del mismo modo.

	 —Estamos en los días previos a la gran festividad de Yom Kippur —le comenté.

	—Sí, lo sé y aunque no crecí exactamente en un hogar judío, mi madre era norteamericana, pero mi padre sí celebraba esta festividad en particular, y esta ventana de tiempo ha estado muy profundamente conectada con mi corazón.

	—Oh, eso es hermoso. Y creo que una parte de ello coincide que ahora tenemos a la luna en este comienzo de la fase lunar. Sí. Son nuevos comienzos.

	—Sí, este es un momento importante que nos prepara muy profundamente para comenzar el año —adujo él con una voz dulce. 

	
     Un poco más hacia el otro lado de la playa se alzaba el puerto y los salientes del muro de piedra quebraban la corriente de la danza del mar. Alargándose en suaves y sinuosos pliegues la lenta marea se mecía como si se tratase de un cuerpo fluido.

     ―Acerquémonos un poco más hacia el puerto —dijo Albrecht. 

	  —Sí, ahora recuerdo que en estos días previos a Yom Kipur hay algo increíblemente poderoso en este momento. Imagina que este es el comienzo de sus días de Año Nuevo. Son diez días. Todos estos días son de expiación y están dedicados a lo que llaman teshuvá, arrepentimiento o regreso y reparación. 

	—Sí, refleja mucho la energía de la expiación. Cierto.

	—Piensa que puede ser que ellos piensen que estén expiando la culpa por el pecado, pero en realidad lo que es, en general, es que estamos corrigiendo, estamos ajustándonos y estamos refinando quiénes hemos sido o qué hemos hecho o qué palabras hemos dicho y cómo hemos vivido nuestras vidas.

	—Sí, podemos pensar en quiénes realmente queremos ser o cómo realmente queremos aparecer y ser en este mundo.

	—Cierto —respondí con voz de agrado—. El poder volver a ser siempre sería algo inherente dentro de nosotros. Y no importa cuánto tiempo hayamos estado con cicatrices o heridas del pasado, ya no importa cuántas veces nos hayamos saboteado a nosotros mismos o hayamos hecho algo que no haya sido íntegro o hayamos actuado de manera que sentí que realmente no estábamos a la altura de quién soy y de lo que debo ser. Porque puede ser tan simple como saber que tienes una llamada en tu corazón, un propósito creativo o un deseo.  

	
     No dije nada. Pero en ese momento él tiró de mí y me dio la mano.

	Permanecimos así unos segundos. Sólo hubo tiempo para que Albrecht abriera sus ojos y mirara los míos. Mis ojos eran muy oscuros comparado con los suyos.

     Fui yo quien liberó la mano de él. 

	—Así que sí, me siento libre. Sin duda, esta es una ciudad libre —proclamé.

	

	     Sentía que me embriagaba el mar y que sentía un deseo irrefrenable por olerlo, por mirarlo, por explayarme allí con él. 

	Él tenía en sus ojos toda la belleza del mar y aunque no sabía cómo interpretar su mirada, él me miraba continuamente.

	
    —Han pasado muchos días, hasta que por fin nos hemos encontrado. Y no quiero que te sientas incómoda por traerte aquí fuera de tu lugar.

	―No, gracias Albrecht, por traerme hasta aquí.



     Yo no sabía que el corazón de Albrecht ardía como el fuego. La playa me atraía, pero sentía que había algo más entre él y yo. Algo que me superaba y me atraía de él. 

	Albrecht era distinto, era muy educado y tenía ese misterio en sus ojos, del color de la achicoria.

	Él tenía los pies bien puestos en el suelo, no era como yo. Yo era una soñadora imaginaria. 

	
     Nos dispusimos a dirigirnos a un restaurante con vistas al mar y degustamos un exquisito pescado fresco del lugar, con vinos locales, muy ricos y naturales.

     Por la tarde, después de comer y reposar algo la comida, sentados en la playa, volvimos a Jerusalén, pues no queríamos que se nos echara la noche encima.

       De repente, la última luz incidió en el amarillo de la arena y, al subir al coche, oscureció el horizonte pacificando su borde. 

	
     Casi no tuvimos tiempo, Albrecht y yo, de rendirnos una vez más al mar. Pero nos sonreímos. No sabía cómo agradecerle la tranquilidad que me había proporcionado con ese viaje. 

	

	Finalmente, me llevó en el coche que había alquilado hasta casa y le agradecí su atención.

     Seguramente nuestros antepasados se estarían riendo de nosotros al vernos tan engolados, tan tontos, para percibir nuestros sentimientos, aunque, otras veces, tan vanagloriados con nuestras técnicas y todas nuestras herramientas modernas de estudio. Pero nos dijimos adiós y nos besamos en la mejilla y quedamos en vernos al día siguiente.

	

	***

	

	  

	Albrecht volvió al día siguiente y sus ojos aparecieron humedecidos por lágrimas de deseos contenidos. Nos cobijamos en la luz de la ventana. 

	     Los ojos de Albrecht eran como esas pálidas flores a las que acuden las polillas al atardecer. Sus ojos crecían y rebosaban, pero nunca se quebraban. 

	

	      Mi habitación sólo tenía una cama y dos sillas. Le propuse que nos sentáramos. Pero antes de sentarnos me miró con la respiración entrecortada.

	     Le ofrecí uno de los sándwiches que yo ya tenía hechos, pero me dijo que no tenía hambre. 

	En vez de eso nos fuimos a un bar céntrico.

	
      Aquella noche, me dijo que quería verme también al día siguiente. 

	
     Volví a ordenar en una pizarra mental mis pensamientos más incisivos. 

	

	Albrecht y yo  habíamos compartido nuestros deseos, nuestros sueños, y quedamos ribeteados como de niebla, formando un territorio sin sustancia.

	

	
     Pero no podíamos alejarnos demasiado lejos, ni escaparnos.

	     

	     Éramos pececillos inconscientes de la presencia de esta gran piedra, pero satisfechos nadábamos y nos ondulábamos.

	

	
 

	***  

	

	     

	      El día siguiente apareció con una leve nube pasajera en el cielo. Me desperté después de haber dormido profundamente. Al abrir los ojos vi la luz en bocanada que entraba por la ventana. Volví a abrir y cerrar los ojos para aclarar la vista turbia, cuando las nubes en mis ojos, que se cubrían de angustia, se iban disipando. 

	

	Sonreí todo lo que pude con una luz nueva que destellaba en mí.

	

	Albretch me propuso también vernos ese día, después de que terminara mi actividad de investigación.

	
      Pero el día cambió y se volvió un día nublado. Enormes nubes se acercaban por la ventana en un avance de cielo, nubes desgarradas y jirones de nubes. Grandes nubes siempre cambiantes y en movimiento algo sulfuroso y siniestro. Sentí que mi estado de ánimo era bueno, pero me dejaba influir por el movimiento sinuoso de esas nubes.

	

	 Había cierta intranquilidad en mí y cierto nerviosismo. Estuve todo el día intranquila hasta que llegó Albrecht.

	

	     La luz del sol se sintió, por fin, por la tarde, bajo los luminosos contornos de las nubes para envolver un instante y para siempre esa sensación imprecisa que me asediaba. Finalmente, el sol se encaramó para triunfar en una ráfaga brillante. 

	

	      ―Mira esas raudas nubes —le dije a Albretch.

   
      

	Sabía que su cercanía era todo lo que tenía en ese viaje y, finalmente, salimos a cenar. 

	

	Nos reímos tomando una bebida con burbujas.

	

	Al salir del restaurante me puse de puntillas y al estar junto a él alcé mi mano y la pasé por detrás de su nuca y le atraje, acercando su cabeza hacia mí, y lo besé, lo besé con deseo en la calle. 

	

	Fue como dar con el atizador en el fuego, porque sentí que nuestros cuerpos estaban ardiendo de deseo. Él me envolvió con sus brazos y me estrechó con pasión contra su pecho, y me quedé así.


	Al día siguiente Albrecht regresó a Zurich. 

	

	

	


	

	

	Capítulo 14[image: Image]

	

	

	Aquellos días de separación fueron un poco violentos para mí. Vivía con el sentido de la frustración en mi trabajo, sin saber cómo plantear mi tesis de una forma que fuera escrupulosamente científica y se pudiera verificar los hechos. 

	 

	Albrecht me había convencido de que la terminase. Pero necesitaba pensar qué era lo que iba a hacer después. 

	     

	En los días siguientes sentí miedo y me cohibí.

	

	En todas partes la guerra en el Medio Oriente había estallado, simplemente fue absolutamente horrible con atrocidades que se estaban cometiendo con gente inocente.

	Es impensable que podamos hacer esto con la gente y tenemos mucha gente aquí que  está sintiendo el dolor.

	

	La masacre de civiles fue realmente horrenda. Las comunidades de civiles fueron atacadas y arrasadas por los terroristas en la frontera con la franja de Gaza, los terroristas iban yendo de casa en casa, torturando sistemáticamente y asesinando a todos sus vecinos, sabemos que los terroristas no sólo intencionalmente atacaron a civiles, los torturaron y mataron de las formas más horrendas que pudieron,  y luego lo publicitaron y el objetivo era sembrar semillas de odio en las mentes de millones de personas en Israel y en toda la región para destruir toda posibilidad de paz.

	

	Realmente el trasfondo de este ataque fue que Israel estaba a punto de firmar un tratado de paz con Arabia Saudita que suponía normalizaría las relaciones entre Israel y los países árabes del mundo y reiniciaría el proceso de paz palestino-israelí y esto asustó a Hamás y al movimiento de Resistencia Islámica, pues la posibilidad de que tal vez haya paz no parece concebible para ellos.

	

	Es por eso que lanzaron este ataque cruel ahora, que lamentablemente arruina las vidas no sólo de millones de israelíes sino también de millones de civiles palestinos que están atrapados en esta guerra y podrían extenderse a otros países de la región y a todo el mundo.

	

	—Sí, estamos en un círculo vicioso de violencia que ha estado sucediendo durante décadas y ahora está aumentando. Y el principal problema es que en lugar de curar las heridas del pasado, la gente está utilizando las lesiones pasadas para justificar infligir más lesiones —me dijo Albrecht cuando hablé con él por videoconferencia.

	—La gente intenta salvar el pasado en lugar de salvar el futuro, no podemos volver atrás al pasado —le respondí.

	—Claro, no podemos corregir los errores cometidos en años anteriores o en décadas anteriores, necesitamos mirar hacia el futuro y encontrar alguna manera de lograr la paz futura.

	—Exacto. En este momento parece casi imposible, pero no creo que sea imposible a largo plazo porque sabes que hace 80 años los judíos fueron masacrados, millones, por los alemanes por los nazis y hoy los alemanes y los judíos son buenos amigos. Así que si esto es posible, entonces todas las lesiones podrían eventualmente sanar, pero la condición es que la gente esté interesada en sanar y no en usar el pasado como excusa para más guerras. 

	—Se está hablando de que el objetivo es desarmar a Hamas, ya sabes.

	—Sí, necesitamos separar lo que es Hamas, de lo que es el pueblo palestino y los civiles palestinos en Gaza —aduje con voz angosta.

	—Israel tiene todo el derecho a defender a sus ciudadanos y su territorio contra Hamás, que es una organización terrorista y que pretende una vez más destruir toda oportunidad para la Paz. Así que cualquiera que esté a favor de la Paz debe estar a favor de desarmar a Hamas.

	—Sí, estoy de acuerdo con ese argumento —respondí con una tono altisonante—.  Egipto tiene una frontera que comparte con la franja de Gaza y podría haber aceptado a civiles de Gaza durante todo el tiempo que dure la guerra, pero no lo está haciendo y necesitamos explorar todas las opciones con otros países y también con Israel, cómo volver a hacer posible que Israel pueda luchar contra Hamas y desarmarlo y al mismo tiempo proteger tanto como sea posible las vidas y los derechos de los palestinos civiles.

	—Luego está la explosión en el hospital de Gaza que al principio la gente se apresuró a culpar a Israel, pero cuando la evidencia fue recopilada y analizada, se hizo evidente, al menos para la mayoría de los principales expertos y la mayoría de los principales periódicos y televisiones que Israel no fue la causa de esta explosión y que probablemente fue el resultado de los disparos de los terroristas que intentaron disparar contra Israel y que perdieron artillería y llegó al hospital, así que este es sólo un caso que hay que resolver más.

	—Ciertamente.

	—¿Qué vas a hacer? ¿Te vas a quedar en Jerusalén?

	—Sí. Ahora no me puedo mover, es peligroso. Pero espero que no ataquen la ciudad sagrada, porque es sagrada para las tres religiones.

	—Está bien. Mantenme informado de todo lo que pase. Las 24 horas, yo estaré pendiente. No temas molestarme. Si te encuentras sola o sientes miedo.

	—Gracias, de verdad. La respuesta para mí es obvia: debemos llegar a un acuerdo porque la gente necesita vivir aquí en la Tierra. Sigo trabajando en mi tesis y el trabajo me mantiene despierta y serena.

	—Eso es bueno.

	

	 

	

	***

	

	Yo no era un individuo, era un ser que no estaba separado de mi recuerdo, y mi mente se llenaba con el pasado y pensaba en aquel día. 

	

	      Enseguida sentí el deseo de abordar instintivamente la compañía de Albrecht y hablábamos casi todos los días por internet. 

	

	De algún modo, fui calmando el miedo con su presencia todos los días, y yo me sentía feliz.

	

	      Ahora gracias a imperceptibles signos me doy cuenta de que el hielo de una mínima desconfianza inicial empezaba a fundirse. Mi soledad daba indicios de resquebrajarse, y no me sentía una extraña allí.

	

	

	***

	

	

	      

	Es posible que nuestra tendencia inconsciente sea a sobrevivir y a tender a ser infelices. 

	Porque yo tenía cierta forma derrotista que me lastraba de mi educación. Tenía el apoyo de mis padres, pero ellos no me entendían. 

	       Pero la voz humana tenía el poder de dejarnos desarmados, porque la voz era como una sola unidad. 

	

	Albrecht tenía una voz especial y profunda, tierna y conmovedora a la vez. 

	

	Con él tenía el presagio de que yo había sido hallada y encontrada entre esos bosques, y quería vencer el miedo a la luz del sol, pues me sentía mejor en la oscuridad.

    Intentaba vencer mi soledad, esta sensación que me había acompañado, pero Albrecht estimulaba mi soledad con su sola presencia virtual. 

	

      Al campo de achicoria del Monte de los Olivos, él regresó y me cogió entre sus brazos y me llevó en volandas alrededor suyo. Quería desgarrarme y yo sentir su fuerza. Oía la caída del silencio que trazaba círculos concéntricos hasta las últimas orillas de nuestros cuerpos. Nos abrazamos tiernamente y nos hundimos entre las flores.

      El sol del amanecer producía un soplo de burbujas y se incrustó con un color cálido en nuestros cuerpos.

      Entre las flores, él sintió mi vientre rizado de placer y  yo le agarré su cabeza y la apreté contra mí, como si quisiera lanzar un grito estertor al aire.

      Deseé que la vida pudiera ofrecer esta permanencia, que la vida pudiera tener este orden. 

	

	Porque estaba enamorada con la imagen del amor que había presidido nuestro primer encuentro, y sus ojos se llenaron de deseo y se llenaron de lágrimas.

	

	

	***

	

	

	Ucrania, Sudán, Israel, los expertos dicen que estamos presenciando una cascada de Guerras y que el número de víctimas de la guerra en todo el mundo está aumentando, y todos sentimos

	dolor, todos amamos a nuestros padres, a nuestros hijos, a nuestros cónyuges, así que en lugar de luchar entre nosotros deberíamos trabajar hacia nuestros intereses compartidos.

	

	Las democracias reaccionaron con el nacionalismo, los refugiados del norte de África y el Medio Oriente y las consecuencias de una globalización económica, y todo mientras China creció más que los EE.UU. y en Europa se perdieron cada vez más puestos de trabajo y había menos ingresos y más desigualdad. Estas tres causas condujeron a un aumento del populismo. Pero ¿cómo funciona exactamente el populismo?

	

	Lo que hace es atacar el orden mundial, atacar los valores liberales y el derecho universal a la vida.

	

	Benjamín Netanyahu durante 14 años ha gobernado Israel como un populista. También Donald Trump se alzó como un populista. Estos hombres tratan de dividir la sociedad, de desmantelarla. Y atacar el orden global es la receta para el desastre total.

	Internamente dentro de Israel el gobierno de Netanyahu ha estado dividido, y ha dividido a la nación contra sí misma. Netanyahu siguió políticas populistas, atacando a las instituciones del Estado, pues quería todo el poder para sí mismo, por lo que atacaron instituciones como los tribunales, como los servicios militares, a quién pudiera oponerse a él, a quién pudiera limitar su poder y también atacaron a las élites en el servicio del estado, la gente que es más destacada en brindar servicios al país.

	

	Había traidores del Estado profundos y todo tipo de teorías de conspiración sobre ellos y esto realmente debilitó al Estado y las instituciones del país y los israelíes ahora están pagando el precio de estos muchos años de política equivocada y no sólo en lo que respecta a los palestinos, sino también políticas equivocadas con respecto al propio país y si miro más ampliamente el mundo, diría que los israelíes y los palestinos están pagando el precio de políticas equivocadas en todo el mundo durante los últimos 10 años de atacar y destruir el orden global y los valores universales.

	

	

	***

	

	      Ahora deseo gozar del paso del tiempo con Albrecht, asomarme a la ventana todos los días, escuchar su voz. 

	

	Suiza es el país de las flores y vuelvo a oír el irregular coro de las aguas de un torrente o de una fuente saltando sobre las rocas y cuando queremos volver al campo de las achicorias y de las flores de pálidos colores, regresamos aquí con nuestros recuerdos.

	

	      Todas las divisiones desaparecen aquí, nos sentimos como un solo hombre y una sola mujer, cuando el viento racheado de mayo se rompe con su rugido en alternadas erupciones sonoras y en silencios. 

	

	


	

	Epílogo 

	[image: Image]

	  
      Hicimos esta oración esta mañana en la que bajas al agua, a un pequeño riachuelo, y lanzas o arrojas las cosas al agua, las cosas que dejarías ir, las cosas por las que pedirías perdón, las cosas que liberarías y mientras lo hacía, una canción comenzó a sonar a lo lejos, esos cantos que vienen de la montaña, y solo era esa pequeña y dulce melodía, pero realmente sintiéndome como si esto fuera así, sí, tan fácil y simplemente era dejar de lado nuestras preocupaciones, dejar de lado los pensamientos que no nos servían, las cosas que no apoyan lo que deseamos ser y esta podría ser la forma en que cuidamos de nuestro cuerpo o en que cuidamos de nuestra dieta o nutrición.

	Pero siento aquí esta humildad, algo que dice que estoy aquí para servir, que hay un trabajo por hacer. Hay cosas que se necesitan arreglar, pero hay soluciones, y una parte de lo que estoy aquí para hacer es para organizar mi mente, para que esté clara y alineada con la versión más alta, la historia más alta de lo que yo quiero ser o hacer con mi vida.

	

	El orden liberal global que había estado en marcha a principios del siglo XXI por más de una década se ha trocado en desorden, si no en colapso y ha sido reemplazado por el caos y la violencia.

	El sistema internacional está mostrando que los acuerdos de libre comercio fracasan y hay autócratas como el primer ministro turco que impide la unidad en la OTAN y en la Asamblea General de la ONU y actualmente los aliados no votan uno al lado del otro, no existen más índices mundiales para la globalización del libre comercio y la democratización, sino que están estancados y la caída del orden liberal global parece significar que es cada vez menos liberal y menos global y que no controlamos ordenadamente este planeta. 

	Y no lo controlaremos porque individualmente seamos muy inteligentes o muy buenos, sino porque sabemos cooperar mejor que cualquier otra entidad en el planeta, es decir, mejor que los chimpancés o los virus. Y que en tiempos de la pandemia lo hicimos, tuvimos que cooperar, pero aún tenemos pendientes este proceso, pero ese es nuestro secreto de éxito como especie, y si lo olvidamos, también en el nivel de una Nación o en el nivel de habitar como especie, vamos a tener más y más  conflictos internos e internacionales.

	No es sólo que tengamos guerras regionales en Medio Oriente, es la amenaza de una tercera guerra mundial, es el cambio climático y es el colapso ecológico, es el surgimiento de las tecnologías disruptivas, como la inteligencia artificial, en las que necesitamos también cooperación global. 

	Sobre todo ello, si no podemos hacer eso, entonces la humanidad tiene muy pocas posibilidades de sobrevivir a los desafíos del siglo XXI.

	Así fue como pronuncié el final de mi tesis, que obtuvo un sobresaliente cum laude.

	

	***

	

	

	Hoy día, he dejado los estudios. Vivo con Albretch en una casa muy hermosa.

	La Luna cruza el nodo Sur liberando algo de esa materia kármica, en esta primera luz temprana de la Luna.

	Es un momento realmente hermoso para simplemente orar y dejar que nuestro trabajo relacional funcione.

	Es mi idea sobre cómo estoy creciendo y en quién me estoy convirtiendo y cómo quiero expresarme de una manera más alegre y más lúdica, de una manera más nutritiva, cómo quiero crear un ambiente con las cosas que tengo ahora.

	

	Pienso en los alimentos saludables, en una buena alimentación purificando nuestra dieta, purificando nuestros cuerpos, purificando nuestro hogar. Es como hacer una declaración de limpieza, lo que es como hacer un acto de piedad. Creo que es porque cuanto menos tengamos, esto menos nos distraerá, menos nos adormecerá y nos quitará el sentido de mi propósito real, mi llamada y mi autoexpresión, como de todas esas cosas que pueden venir, y tal vez sentirme útil por este tiempo, con tácticas correctas para calmarme a mí misma.

	Incluso los bebés aprenden a calmarse a sí mismos, aprenden a chuparse el dedo y, sí, si aprenden, saben qué hacer cuando lloran.

	Y todos podemos haber aprendido mecanismos calmantes.

	

	Albretch es un ser tan puro, tan sensible, que se había encaramado en un animal de fuego. Su cuerpo era elástico y joven, tenía los músculos prietos. Y volvimos a apretarnos callados, con mi cuerpo arqueado sobre su lomo. 

	

	      Era como si acercara una cerilla al fuego con mis besos, algo prendía y ardía. A partir de ese día nuestros besos se hicieron más incandescentes que nunca. Sentí deseos de incrementar mi colección de besos por todos los recovecos de su cuerpo, con una irremediable y constante sed.

	

	

	Un suave gemido se me escapó mientras pasaba mis manos sobre el cabello de Albretch. 

	

	Del confuso reino del sueño se deslizaba el reino de la pasión. 

	

	—Diría que te despertaste lo suficientemente bien, cariño  —dijo, rozando mi rostro con pequeños besos.

	

	—Es difícil no dormir bien contigo.

	

	 Le agarré sus delgadas caderas para atraerlo hacia mí y envolví mis piernas alrededor de su cintura instándolo a seguir. 

	

	

	Nos aferramos el uno al otro por un tiempo, y nuestros cuerpos temblaron. Y después de ese momento, Albretch encontró la fuerza y el deseo de soltar el abrazo íntimo en el que estábamos atados.

	

	Liberándose del lánguido agarre, se tumbó de espaldas y levantó la sábana. Ahora que la pasión se había ido, comenzó a sentirse tranquilo. 

	

	


	

	

	

	

	

	***

	

	

	

	

	

	

	

	 




	

	Acerca de la Autora
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	 NANNA MUS es una escritora que se mudó a este conglomerado de islas que es Dinamarca hace ocho años para vivir un estilo de vida más conectado con su escritura. “Vivo y pienso fuera de la estructura y creo en el poder personal. La energía va donde fluye la mente. Escribo para empoderarme y alcanzar una mejor comprensión de mí misma, para tener claridad sobre el pasado y ayudarme a situarme en el presente y futuro y encontrar los mejores momentos en este mundo”. 

	Como diría mi querida Virginia Woolf: "Es una pena nunca decir lo que se siente".

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	


	

	Otros libros de la Autora
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	Inanna

	"Amar es superar esa resistencia hacia el inconsciente que los sumerios, como gran cultura, entendieron tan bien".  Ingrid, profesora de Filosofía e Historia de las Religiones viaja desde Berlín hasta Bagdad para investigar más acerca de la historia de la cautivadora diosa sumeria, acadio-asiria y babilónica, Inanna e Ishtar. Pretende demostrar que existió una época donde reinaba el matriarcado y las culturas con reinados ginecocráticos.   

	 Allí conoce al investigador lingüista americano Hilmar que muestra una humildad y una sabiduría que harán que poco a poco gane su amistad. Ingrid pretende basarse en la presencia de unos reinos donde las deidades eran femeninas, como la gran Diosa Madre. Asimismo explora en la transición que tiene lugar de unos dioses maternos a unos dioses paternos, a través de la mitología clásica griega, de los héroes Orestes y Teseo ante el Minotauro, y la diosa Atenea y el dios Dionisos. Ottfried es también un profesor, que con sus oscuros ojos que crecen y rebosan sinceridad, trata de llamar al corazón de Ingrid.  La Diosa Madre y Demeter Erinys son adoradas reverencialmente y representan a las Erinias o derecho de la sangre y de las furias por defender la línea genealógica de la madre. Es una fuerza de verdadera vida porque es vida sacrificial que se derrama, contrapuesta a otras fuerzas que surgirán después en Occidente, pero que se relacionan con ella a través de las diosas Demeter e Ishtar, en la figura de diosa-mujer-madre.
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